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El más singular de los desfiles de
diseñadores debutantes que se ve-
rán hoy, jornada inicial de la Ma-
drid Cibeles Fashion Week, es el
de Alvarno. Y eso que se presenta-
rá fuera del calendario y ni siquie-
ra formapartede la programación
offde la gran cita demoda españo-
la. Es la correría en solitario —y
por su cuenta y riesgo— de dos ti-
pos de 38 años curtidos en la are-
na internacional: ArnaudMaillard
y Álvaro Castejón. “Todo lo hemos
aprendido de Karl Lagerfeld”, ex-
plica Álvaro. Este ingeniero indus-
trial pamplonés ha trabajado con
Óscar de la Renta y AlexanderMc-
Queen. Pero es al septuagenario
alemán —junto al que pasó nueve
años, primero en su firma y luego
en Fendi— a quien concede el cré-
dito de su formación. “Para mí, es
Dios”, asegura.

Fue en el estudio de Lagerfeld
Gallery donde Álvaro conoció a
Arnaud. Trabajaron juntos seis
años.Hasta que el francés fue des-
pedido con cajas destempladas.
Llevaba 15 años al lado de Lager-
feld pero su relación terminó en
drama. “Me fui de una formamuy

dura, pero le tengo un gran respe-
to”, explica sin querer entrar en
detalles. Buscó refugio enMadrid
ya que todas las puertas de la in-
dustria en París estaban cerradas
para él. La sombra de Lagerfeld
es afilada.Maillard abrió una tien-
da de ropa vintage enChueca, que
mantiene, y escribió un libro so-
bre sus años con él, Merci, Karl!
“España me ha dado la oportuni-
dad de seguir en la moda. En
Francia no puedo. Aquíme siento
protegido”, afirma.

Álvaro dejó Fendi el pasado
abril. Él, eso sí, se despidió de La-
gerfeld en buenos términos. Co-
mohizo cuando se fue dePamplo-
na para estudiar diseño de moda
enNueva York, se lanzó a la aven-
tura. Volvió a España en busca de
un proyecto personal. Se reen-
contró con Arnaud y decidieron
tirarse juntos a la piscina. En sep-
tiembre nacía Alvarno, contrac-
ción fonética de sus nombres.
“Nos compenetramos muy bien”,
explicaMaillard. “A Álvaro le gus-
ta más la parte técnica, los acaba-
dos de las prendas y a mí, el con-
cepto y la estética general”.

Será en los suntuosos salones
del palacio de FernánNuñez y an-
te unos 250 invitados cuando se

revelen las 30 salidas de su colec-
ción para otoño-invierno 2010.
“Es sofisticada, porque nos he-
mos criado profesionalmente en
brazos de una moda muy elegan-
te”, razona Castejón mientras ex-
hibe boleros acolchados, vestidos

drapeados y jerséis de muaré con
volúmenes en forma de caraco-
las. “Pero es un lujo poscrisis. Se
inicia otra década y otra época.
Hemos ajustado los precios y que-
remos producir. Nuestro objetivo
es vender”.

Hoy empieza en la Feria deMa-
drid (IFEMA) la 51ª edición de
la Cibeles Madrid Fashion
Week. Seis días de desfiles
(unomás que la pasada tempo-
rada) para presentar las colec-
ciones para el otoño-invierno
2010 de 51 diseñadores. La jor-
nada inaugural está dedicada
íntegramente a la plataforma
El Ego, en la que participan 10
nuevos creadores.

Entre los consagrados, des-
taca la vuelta de Davidelfín
(que también mostrará su pro-
puesta en la Semana de la Mo-
da de Nueva York), Jesús del
Pozo, Ion Fiz y María Escoté, y
la incorporación de Teresa Hel-
big. “Esta edición marcará la
vuelta del optimismo”, asegura
Leonor Pérez Pita, directora
del certamen. “Veo señales de
que la crisis ha tocado fondo.
Por ejemplo, hemos subido en
la dotación de los patrocinado-
res”. Éstos aportarán 700.000
euros (100.000 más que en la
edición anterior) de los más de
3 millones de euros que cuesta
la cita. El resto lo financia IFE-
MA y, desde el pasado septiem-
bre, también en parte los
diseñadores. Todos, excepto
los de El Ego, pagarán 4.000
euros por desfile.

La aventura de los
pupilos de Lagerfeld
Debuta en Madrid Alvarno, la marca
de dos ex ayudantes del alemán

Cibeles quiere
recuperar
el optimismo
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Es rara El jardín infinito. Densa,
oscura y, especialmente,muy po-
co complaciente, no responde a
expectativas. Ni a las que ten-
dría un ávido lector de Chéjov
subyugado por esa mezcla de

tristeza, melancolía y decaden-
cia de su teatro, ni a las que segu-
ramente llevará el que ha ovacio-
nado viejos trabajos de Nacho
Duato, que son todo fiesta y mu-
sicalidad.

En su homenaje al célebre es-
critor ruso, el coreógrafo valen-
ciano, cejijunto, rechaza vehe-
mente cualquier obviedad y se
sumerge en una investigación ar-
tística que desvela, a golpe de
danza milimétrica de precisión,
algo más profundo y demoledor,
casi trágico y existencialista,

que late en Chéjov. No hay refe-
rentes ni referencias concretas,
salvo quizá la lluvia de palabras
rusas que, como letanías, sirven
demúsica a buenos trozos de es-
te ritual, que ha contado con la
complicidad de la escenografía
de Jaffar Chalabi, una omnipre-
sente estructura viva y partíci-
pe, que limita y delimita el espa-
cio con inteligencia propia.

La música, concreta y enig-
mática, también huye despavori-
da de toda referencia chejovia-
na, al tiempo que la danza, ejecu-

tada con brillo y concentración,
deliberadamente parece carente
de compromiso emocional.

El intento claramente está en
desvelarnos otro Chéjov. Pero
probablemente tanta huida y te-
mor a lo obvio y esperado, termi-
ne dejando al espectador un po-
co desolado y sin recursos en su
intento por descubrir dentro de
esta fría y racional propuesta al
emocionado y melancólico Ché-
jov conocido.

En cualquier caso, Duato se
sumerge en una investigación se-

ria, profunda y lícita, aunque pa-
ra ello tenga que ignorar las ex-
pectativas de su público fiel,
acostumbrado a obras suyas del
pasado más directas, más festi-
vas, más telúricas. Rassemble-
ment, por ejemplo.

El regreso de esta pieza tem-
prana (la estrenó para el Cull-
berg Ballet, de Suecia, en 1990)
es la verificación del otro Duato.
Cabalgando sobre las maravillo-
sas canciones mulatas de Toto

Bissainthe, exagerando conto-
neos de caderas y pelvis, pegado
descalzo a la tierra, a la naturale-
za, y desde luego más obvio y
menos maduro, pero decidida-
mente espontáneo y lúdico, el
Duato del pasado sigue siendo
emocionante.

Se inspiró en Haití, en su gen-
te, sus creencias y también su
sufrimiento. Tiene la obra pálpi-
tos de negritud, resonancias de
vudú y voces de denuncia. Evi-
dentemente, en este momento,
trae valor emocional agregado, y
nos recuerda el sino triste de un
país azotado por la barbarie, el
colonialismo, el exterminio, la
pobreza, la violencia. Y también
por los demoledores caprichos
de la naturaleza.

DANZA

Noche de rusos y mulatos

E. T., Madrid

EUGENIA DE LA TORRIENTE
Madrid

Un instante de la representación El jardín infinito, que se estrenó ayer en el Teatro Real de Madrid. / fernando marcos

EL JARDÍN INFINITO /
RASSEMBLEMENT
Compañía Nacional de Danza (CND).
Coreografías: Nacho Duato
Teatro Real (Madrid)
17 de febrero de 2010

OMAR KHAN

Castejón (izquierda) y Maillard prueban a una modelo. / uly martín

Nacho Duato
investiga para
desvelarnos
a otro Chéjov
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